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Tu palabra y tu santa ley, oh Dios mío,

serán tema de mis reflexiones día y noche.

Consideraré un placer pensar en ellas a menudo; 

y consideraré cuán grandes han sido tus bondades para conmigo,

cuántas gracias he recibido de Ti,

y, por lo tanto, cuán fiel debo ser

en observar todo lo que me mandas. 

Tu ley es un yugo, pero yugo que es del todo suave; 

es carga que no tiene nada de pesada.

¡Contempla, espíritu mío, y gusta, corazón mío, 

cuan suave y cuan amable es el Señor!

Dios mío,  que  deseas ardientemente  nuestra  salvación

y  que  nos das incesantemente los medios para realizarla,

Inspírame la voluntad de que trabaje la mía con sumo cuidado,

y para este fin, concédeme la gracia de practicar lo que me enseñaste,

ya por los profetas, ya por los apóstoles, ya por Ti mismo

para que, habiendo vivido según tu santa doctrina,

y las leyes del Santo Evangelio,  pueda asegurarme,

mediante las buenas obras que haya practicado

la posesión de la gloria que Tú nos has prometido.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor, 

que vive y reina contigo en unidad del Espíritu Santo,

por te los siglos de los siglos. Así sea.
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Palabra de Profetas
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Dios mío, que por medio de tus santos profetas

nos anunciaste lo que ha de suceder en la ley de gracia,

y que por medio de tus santos apóstoles,

enseñaste las normas y las máximas de la vida cristiana,

dame comprensión los santos misterios que se ocultan en las profecías,

y que Jesucristo Nuestro Señor cumplió en su persona. 

Concédeme también la gracia de escuchar  con sumisión de espíritu

 lo que nos enseñas por medio de tus santos apóstoles,

 saborear las verdades y las prácticas de que están llenas sus epístolas,

y regular mi vida y mi conducta  conforme a los consejos que nos dan.

Adoro todas las palabras que se hallan en unos y otros,
como divina palabra tuya, de la que ellos sólo son órganos y ministros;

las recibo con respeto y prometo someterme a ellas

con sentimiento de humildad y de gratitud, 

y estoy dispuesto con la ayuda de tu santa gracia, 

a cumplirlas todas con fidelidad.
Ésta es, oh Dios mío, no sólo tu palabra, 

sino tu santa ley; es la norma de todos los cristianos. 

La adoro en Ti, la escucho con respeto, la creo con firmeza. 

Eres Tú mismo quien la ha publicado 

y tus santos apóstoles quienes la escribieron, inspirados por tu Espíritu.

Y soy yo, oh Dios mío, quien debe practicarla. 

Te doy gracias por haberme dado doctrina tan excelente, 

para que me sirviera de guía y de norma en toda mi conducta. 

La leeré, la meditaré,  y no me sonrojaré de cumplir lo que nos enseña,

 del todo contrario a las máximas del mundo;

 y contando con la ayuda de tu gracia,  me aplicaré a practicarla en toda su amplitud  durante toda mi vida.
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